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Sacrificios típicos

En manuales sobre el juego de ataque pueden encontrarse sacrificios típicos de todo tipo: el “pre-
sente griego” (Íxh7+ seguido de Ìg5+), el doble sacrificio de alfil en h7 y g7, etc. Existen, ade-
más, muchas formaciones típicas de mate, como el Mate de Anastasia (con un caballo en e7, un
sacrificio en h7 seguido de mate por la columna-h) y el Mate de Boden (contra un rey enrocado lar-
go, Ëxc6+ seguido de Ía6#). A menos que uno esté familiarizado con estas ideas típicas nunca
será un exitoso jugador de ataque (pues son, digamos, el ABC del ataque). No voy a presentar en
este libro una lista de formaciones de ataque, ya que mi propósito es mostrar cómo las ideas funda-
mentales del ajedrez encajan en la estructura general de una partida.

Si uno tiene suerte, el rival permitirá la materialización de una de estas ideas familiares de forma
clara y directa. En tal caso sólo hace falta comprobar que todo funciona como es debido, y ya tene-
mos un punto en el bolsillo. Desgraciadamente, es raro que los rivales cooperen de esa forma. Por
ello, cuando se presenta en la práctica una de esas ideas típicas, a menudo aparece de forma poco
clara, y puede hacer falta bastante trabajo para determinar si el sacrificio es correcto. Incluso puede
darse el caso de que sea demasiado complejo para admitir un análisis definitivo, y entonces uno
debe confiar en su juicio. Si nuestro estilo se decanta por el juego de ataque, entonces estaremos
preparados para asumir el riesgo de un sacrificio poco claro, mientras que otro jugador de enfoque
más posicional podría tomar la decisión opuesta. Así que el estilo personal entra en la ecuación.

En la siguiente partida no puede haber sido una sorpresa para nadie el que, hallándose ante un
posible “presente griego”, Alexéi Shírov eliminara el peón-h7 sin dudarlo.
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Partida 8

A. Shírov – D. Reinderman
Wijk aan Zee 1999

Defensa Siciliana, Variante Taimánov

1 e4
Para comentarios a este movimiento, ver par-

tida 3.
1 ... c5

Esta jugada introduce la Defensa Siciliana,
una de las aperturas más habituales en nuestros
días. La razón para su popularidad es su natura-
leza combativa; en muchas líneas las negras no
juegan sólo para igualar, sino para lograr venta-
ja. El inconveniente es que las blancas a menu-
do obtienen la iniciativa muy pronto, así que las
negras deben tener cuidado de no ser víctimas
de un rápido ataque.

2 Ìf3
A las blancas les gustaría jugar d4, pero la in-

mediata 2 d4 cxd4 3 Ëxd4 es mala, en vista de
3...Ìc6, ganando un tiempo. Así que las blancas
se preparan para recapturar en d4 con su caballo.
Otra popular alternativa es 2 c3 (ver partida 30),
de nuevo preparando d4, pero en esta ocasión
con la idea de retomar con un peón en d4.

2 ... Ìc6
Las negras tienen a su disposición un am-

plio abanico de posibilidades: 2...d6 (partida
10) y 2...e6 (partida 20) son también muy po-
pulares.

3 Ìc3
Aunque 3 d4 no tiene nada de malo, a veces

las blancas juegan 3 Ìc3 para evitar ciertas va-
riantes concretas. Por ejemplo, después de 3 d4,
las negras pueden entrar en el popular sistema
Svéshnikov vía 3...cxd4 4 Ìxd4 Ìf6 5 Ìc3 e5.
Si a las blancas no les apetece enfrentarse a este
sistema, pueden ponerle las cosas más difíciles
a las negras con 3 Ìc3. Si las negras juegan en-
tonces 3...Ìf6, pueden seguir 4 Íb5 y hemos
llegado a una Siciliana Rossolimo (2 Ìf3 Ìc6
3 Íb5) en la que las negras ya no pueden jugar
ciertas líneas. En manuales sobre la Siciliana
las variantes principales siempre se muestran
siguiendo un orden de jugadas estándar. Des-
graciadamente, esto oculta sutilezas en el orden
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